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Madama de la Valliere llevaba despues de­

algunos años un género de \fid~ tan ~olitaria, 
sin hacer nada singular, pod1a dedicar cua-

que, . . . d d· 
. todos los días á la med1tac1on y á la pie a ' 

Sl , l , 
-sin embargo, iba de cuando en cuando a a cor- , 

te. Partiendo el Rey una mañana para la ~á 

con mucha gente, pasó por el palacio de Biron, 
y, deteniéndose allí , hizo avisar á la Duque~a 

que bajase y siguiese la cua , que no. d~~aria 
mas tiempo que el · de un paseo : consmt'.o en 
ello' y montando con distraccion, en la, pnmera 

berlina que se le presentó ' se encontro en una 
pequeña gondola á solas con madama Scaron , 
y distinguió delante de ella al Rey con mada­
ma de Montespan en una caleza. • • • (1). Ne­

cesitó en este momento de toda la ~umildad 
cristiana para soportar semejante situacion : le 
era extraño verse en público, siguiendo la CO• 

mitiva del Rey y su amante, retirada con una 

persona subalterna entonces ' y confidenta de 
madama de Montespan. • • • La Duquesa esta~ 

ba lejos de sospechar que esta muger , obseu­

ra, protegida por su rinl, debía un ~ia vengar­
la, y reinar legítimamente en Franc1i,.I •••• 

{1) - V~• las memorias de, Maintenon. 
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. Madama de la Valliere guardaba silencio: 

madama Scaron tom9 la palabr~ y hl!.bló oon 
tanta gracia y hechizo, que sacó á la Duquesa 
de su estado pensativo , y llegó bast3 intere­

sarla. Muy pronto cayó la conversaoion sobre 

-el proyecto de retiro de madama de la V allie · 

!e, que desaprobó madama Scaron , princípal­

mente la eleccion de un convento de CarJDe­
litas. ¿Cómo podreis, le dije;>, acostu~br~ros á 
tales austeridades? Ah ! Madama, respondj,ó la 

Duquesa, mostrando la calesa del Rey ; si allí 
tengo algunas penas , no haré , .mas que recor­
dar las que me han hecho sufrir esas dos per­
sonas (l)! 

La conde~a de Themine , esta amiga 6el 

de madama de la V alliere , le escribió supli­
cándole, prefiriese al conv~nto de Carmelitas qn 

retiro en Turena ; agregándole, que dentro de 

pocos meses iria á verla con la esperanza de 
traerla consigo: madama de la Valliere le res­
ponwó lo siguiente. 

,,Vuestra amistad no ~ira mas que el ri­
, ,,gor de mi sacrificio; pero no vé sus consue­

,,los, ni sus ventajas. ¡ Ah ! ¿ Qué me Í1llporta --
(1) Memorias de Maintenon, 
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,,dejar el mundo, que nunca he amado , y re. 
,,nunciar á vanos divertimientos que me fatigan? 
,,Me consagro á la obscuridad; pero ¡cu~nto no 
,,debo aborrecer la celebridad ! Ella forma mi 
,,deshonra, y me colma de dolor!. • • • Qué mé­
"rito puedo tener en abrazar la pobreza? Siem­

,,pre he despreciado el fausto y las riquezas. 
,,Aun antes que la religion hubiese acabado dé 

,,ilustrarme , mi situacion y mis extravios han 
,,debido preservarme de la embriaguez de los 

,,falsos bienes ; el brillo , la fortuna, los ho­
,~ores , no fueron para mi sino otras tantas 
,,manchas. En el seno de la opulencja y de las 

,,grandezas humanas, suspiraba por el olvido y 
,,embidiaba la humilde mediocridad!.. • • Yo n9 

,,hago !!Íno un solo sacrificio; él es inmenso, es 

,,verdad : dejo -para siempré lo q!le- amo ! .... 
,,juzgad por este esfuerzo, del pQder del senti­

,,miento que me determina!. • • • La razon so­
,,la me prescribía _ sep~rarme. • • • • Y a ño 
,,soy amada .••• ! Mas, despues de haber triun­
,,fado dé semejante pasion , ¿ qué sería de !llÍ 

,,sin la piedad?. • • • ¡ Qué triste victoria, si, no 
,.ganase en ella mas que una insípida indife­

,,rencial. • • • Ah! este corazon tan sen~il>le, pue, 

1~3. 

,,de pues , en fin, amar sin medida , y fijarse 
,,con seguridad!.... Oh! ¡qué reposo se encuen­

,,tra en un gran sentimiento, al que se puede 

,,entregar con toda la vi'1acidad de su imagi­
,,nacion , y toda la energía de su alma! ¡Qué 

-,,deliciosos me son mis desvíos , y la reflexi0n 

,,no podrá destruir su dulzura ! . • • • Nada hay 
,,ilusorio t:n la virtud; todo es real; todo és du­
,,rable en la feliéidad que ella procura: sus bie­
,,nes , sus placeres no se agotan , la habit_ud y 
,,la perseverancia redoblan el prP,mio , porque 
,,aumentan el mérito. • • • Sí , solo la religion 
, ,puede dulcificar la amargura , ó el horror de 
,,los nlas crueles recuerdos! Ella bo:-ra lo pa­
,,sado, adorna lo presente, encanta lo futuro! ...• 

,,Lo futuro! no lo mira sino con terrorl gracias 
.,al cielo, yá no me es temible! he roto el ve­

,,lo fúnebre que me lo ocultaba; lo veo, lo con- · 
1 

,,templo cop delicias ; todos mis deseos y mi , 

,,corazon se arrojan á él • • • • Mas , gozo del 

,,tiempo que me , separa de la eternidad ; 

,,me preparo un destino y galard~n inmor­
,,tall. • • • Grandes de la tierra , víctimas in. 

,,fortunadas del tiempo que os devora, agitaos, 

,.atormentaos . por frívolos intereses de un mo-• 
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"mento; lejos de embidiaros, os compadezco!. ..... 
_ ,,Persiguiendo con ardor tantos bienes imagina-
-,,rios, correis tambien con un paso igual hácia 
,,la tumba; ella está entreabierta delante de vo­
,,sotros; en vano desviais los ojos ; vos la en~ 
,,treveis á despecho de los errores que os se­
,,ducen ; y este objeto inevitable no ofrece á 
,,vuestra vista sino un abismo!. • .. En cuanto 
,,á mí, á pesar de la debilidad de un séxo tí­
,,mido, puedo fijar sobre la muerte un ojo in­
,,trépido y tranquilo: qué digo! ella es cada dia 
,,el objeto de mis mas dulces meditaciones; ve­
,,ré desvanecerse el sueño de la juventud, co­
,,mo se vé acabar un dia tempestuoso: para el 
,,alma religiosa, la pesada vejez no es sino una 
"no<the apasible, seguida de un sueño encanta­
,,dor!. • • • Vos me decís, mi amiga, que debe­
,,ría quedar libre , y seguir el género 1de vida 
,,de una reclusa : añadís, que entonc~s podría 
;,hacer mucho bien. Este proyecto sería quimé­
,,rico, ó, al menos, su.. ejecucion dificil y peno­
,,sa: para llenar invariablemente los deberes aus­
,,teros, hay, sobre todo, necesidad de ejrmplós; 
,,cuando todo camina á nuestro rededor con un 
,,paso igual, cuando todos nos dirigimos -á un 
,,mismo, fiQ , con el mismo zelo , no sentimos 
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,.,nuestra propia fatiga , nos avergonzaríamos de 
amortiouarnos • la emulacion sostiene nuestras ,, .,, ' .. 
fuerzas · entretiene el ardor de nuestros pri-

'' ' ,,meros movimientos. Ay de mí! Si el ejemplo 
,,solo puede arrastrarnos hácia el vicio , i cuál 
,,será pues su poder , cuando nos invita á se-
1,guir la virtud?. • • • Pensad, además, que abra­
,,zando la \?ida religiosa, puedo infinamente ser 
,,mas 6til á los pobres, que quedandome en el 
mundo· pues que con la renuncia absoluta de 

" ' ;,todos mis bienes , me es posible darles mas. 
,,iCuál es, pues, e~a injusta y falsa idea sobre 
,,loil claustros, que hace decir, que los que allí se 
encienrran son entes tan completamente inú­

" ;,tiles como -ociosos? iA los mundanos toca ex-
,,clarríar sobre la pérdida del tiempo? aquellos 
,,que, aun cuando sus costumbres son inocentes, 
,,lo consumen en diversiones tan pueriles 9 tan 
,,peligrosas?. • • • Ah! cuando sea recibida en ese 
,,santo asilo, donde quiero pasar el resto de mi 
,,vida, expiaré á la vez las faltas, y 1a ociosi­
,,dad de mi vida pasada! No abusaré ya de las 
,,facultades de mi espíritu y de mi corazon; no 
,,profana~ mas mi sensibilidad; no obraré mas, 
,,sino con un motivo racional y benéficQ; ya no 
-,,tendré mas actividad -que para el bien! •••• 
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,Estado respetable , donde seré obligada , por 
,conformarme á la ley general , á no hablar 
,sino para alabar á Dios, ó para servir á mis 
,;:ompañeras; á no trabajar sino para los altares 
,;, los pobres; á no velar sino para cantar ala­
,,~anzas al Eterno, ó para cuidar á los enfer­
,,nos!. . . . O Dios mio! entonces gozaré de la 
,,a.istencia que os debo ; emplearé dignamente 
.,,te.dos vuestros dones , y no podré ensoberbe­
,,ca-me de ellos! En el mundo, la regularidad 
,,crstiana parece cuasi un prodigio; en el claus­
,,tro no es sino un simple deber; allí es sola­
,,me!lte donde con la perfeccion de la condue­

,,ta, se puede conservar la humildad." 
,, Vos os admirais que pueda renunciar la 

,,felicidad de vivir con mis hijos ; y , bien , mi 

,,misna ternura para con ellos bastaría sola pa­
,,ra afirmar mi resolucion ! No se avergonzarán 

,,de tener tal madre ; ella habrá reparado todo! 
,, Voy á merecer su estimacion ! Mis errores ,no 

,,corromperán á mi hija; ella juzgará de rnis pe­
,,sares , de mis remordimientos, por mi sacrifi­

,,cio ; yo saco partido de una gran falta , para 

,,darle la mas sensible leccion! Consagrándome 
á Dios adquiriré todos los 'derechos de la ma-

" ' .,ternidad; indigna de guiar á mi hija, estando á 
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.,su lado , instruiré su juventud desde lo interior 
,,de mi soledad : dentro de este palacio no me 
,,atrevo á hablarle de la virtud , sino avergon­
,,zándomc! pero me será permitido recibirla den­
,,tro de mi claustro; y, allí en mi celda, le en­
·,,seüaré sus deberes con fuerza , con autoridad. 

,,Tendré necesidad de decirle, que el amor y la 
,,pompa de las grandezas , no consuelan de la 
,.pérdida de la inocencia! Esa reja. que debe 
,,para siempre separarme del mundo ; ese velo 

,,sagrado, que vá á ocultarme á los ojos de to­
,,dos, serán mas persuasivoi¡ que los mas elo­
,,cuentes discursos. Asegurada que algun dia se­
,,ré sentida de mi hija, me parece que ahora la 
,,amo mas , y que me pertenece mas!. • • • Sin 
ududa , despues de seis meses , no puedo mirar 
,,mis hijos sin enternecerme profundamente! ..•• 
,,Mas, si el partido que tomo no tuviera nada de 

,,peno9<?, ¿cómo podría reconciliarme con el cie­
,,lo , y conmigo misma 7 Y o he dado los mas 
,,ruidosos escándalos; debo á la Europa entera 
,,el ejemplo de una grande expiacionl Sí, seré 
,,privada de oír cada día, ó de ver los objetos 
.,de mi afecto. • • • Existe uno de ellos, á quien 
,,no veré jamás. • • • Su nombre no saldrá mas 
i)de 11).i boca! .... Poco me costará guardar un 
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eterno silencio: ¡qué ganaría en elegir un con­
"vento menos austero? no toleraría allí la mis­
::ma • violencia ? ime sería permitido hablar de 
,,é!?. • • • Mas, . en todos los instantes podré ~o-
gar á Dios por su felicidad y por su gloria ' 

" fi ' ,,con todo el fervor de una dulce con anza ... :• 
,,Oh ! cuán consolatoria y sublíme es la can-
dad cristiana! nos priva el olvido!•••• Y, por 

"1a memoria y los votos, nos une tambien á los 
::objetos mismos de que la religion nos sepa-
,,ral . .•. >, 

No me co~padezcais ' pues' mi amiga : 
; pens:d en los males de que me liberta mi.re-
" '' . h ' ,,tiro; pensad que la iogratitu_d no ~e ara ve~-
,ter mas lágrimas ! .• • • Ab l cuando po tema 

:,ningun imp~erio • sobre mí misma, era. cuand9 
mereCÍ/l vuestra cornpasion. i Cuánto m,e han 

"hecho sufrir el amor ' los .remordilI)ientos ' Ja ,, 
vergüenza y el zelo'.! ¡ Qué horroroso me " . 

,,era pensar,, que tqdos aquellos á qwenes 

,,reverenciaba , de quienes ambicionaba sufra­
,,gios , debian despreciarme!. • • • Qué grato es 
salir de un largo ·abatimiento, volver á con-

" 1 

,,quistar la estimacion, y obtener la aprobaci.?n 
,,de· aquellos á quienes jamás se ha cesado de 
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,,admirar!, • • • Ay de mí ! • • • • yo debo , hasta 
,ila tumba llorar mis faltas; pero ya_ no esto~ 
,,en el caso de las mugeres despreciables'. _mi 

.,historia no será una autoridad para el v1c10 ; · 
,,interesará los corazone~ sensibles y virtuosos ; 
,,se verá . en ella que la debilidad produce toda 
,,clase de penas; y que todos los consuelos, una 
,,victoria gloriosa y la paz del alma, son . los 
,,frutos feliees del arrepentimiento. • • • A Dios ; 
,,mi amiga. Venid, os espero con impaciencia• 
,,¡Qué placer experimentaré viéndoos! Y a no 
,,me avergonzaré á vuestra vista! La continua .. 
,,cion de mi vida justificará vuestra fiel amistad. 
,,Venid I no para combatir on generoso desig­
,,nio ; sino, al contrario, para aprobarlo, y para 
,,aplaudir los sentimientos que lo hacen inmu­
,,table. » 

Entretanto, el tiempo se pasaba, y mada­
ma de la Valliere veía espirar el término de 
un año, pedido por el Rey. A excepcíon de Bos­
suet y el Mariscal de Bellefonds, ninguno en el 
mundo sospechaba que ella estuviese en víspe­
ras de partir. • • • Hizo pedir secretamente una 
audiencia á la Reyna, y consiguió el permiso de 
olla para ir al castillo al anochecer. Sabiendo fa 
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l>oquesa que el Rey no vendr1a ~ so casa en 
la noche, pensaba partir aquella nusma. Era el 

mes de Mayo. A las nueve de la nochti , ma­

dama de la Valliere ' vestida de sayal negro ' 
cubierto el semblante con un velo , fué á pie á 

buscar una silla i:le manos . de alquiler á la pla­
za, y en este humilde equipage ·se hizo condu­

cir al castillo. La · introdujeron al cuarto de la 
, Reyna , á quien encontró sola en su. gabinete, . 
.. Al entrar la Duquesa levantó el ,·elo, y descu­

brió un semblante inundado de lágrimas: se acer~ 

ca temblando, ton las manos puestas; se echa á 
los pies de la Reyna: yo vengo, le dice, á im­

plorar un generoso perdon • ' • • Ah ' Madama,' 
no me rechazeis! Dentro de pocas horas estare, 

. re encerrada en el convento de las para s1emp , 
Carmelitas! •• • • .A estas palabras, la Reyna, pro 

fundamente enternecida' levanta á la Duquesa 

y la abraza estrechamente. Oh! exclamó la Du-

desde este momento me creo verdade--quesa: . . . 
amente reconciliada con la virtud! •• •. Cuan­

~º pronunciaba estas palabras se abrió una puer-
. 'bºl ta ' y apareció el Rey. • • • El queda mmo i 

viendo á la Duquesa en brazos de la Reyna. .•.. 

Comprendió que recibía el último á Dios, Y es-
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te pensamiento lo hizo sobresaltarse. • • • Veía 
la víctima de so seduccion y de su inconstan­

cia, dispuesta á encerrarse para siempre en el 
claustro mas austero, y la veía todavia en todo 
el brillo de su juventud (1 ). La Duquesa se ·ba­
bia puesto encarnada al ver entrar al Rey; sos 
lágrimas, el vivo color que hermoseaba sus me­
jillas, el velo de crespon , que relevaba mas su 
brillante blancura, todo, en este instante, dió" á 

su belleza un resplandor sobrenatural. Luis, con­
templándola, tomó su espanto y admiracion por 
:remordimientos. • • • juró, en su interior, no de­
jarla partir: esto era obtener sobre ella una se­
gunda victoria: el amor propio tuvo quizá tanta 
parte en esta repentina resolucion, como la ter­
nura y la piedad. 

No pudo la Duquesa defenderse de un mo­
vimiento de alegría al ver al Rey, á quien ba­
bia creído no volver á ver jamás: echó sobre él 
la mas tierna y mas dolorosa mirada ¡. pero, al 
momento, besando la mano á la Reyna y estre­

chándola fuertemente contra su corazon: á Dios, 
~adama , le dijo en un tono sensible ; pero no 

obstante muy firme. • • • A estas palabras, incli--(1) Tenía la Duqi¡esa veinte y ocho años, 
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nó profundamente su €abeza, y salió con ·pre-

cipitacion. 
Esta aparicion del Rey, babia involuntaria-

mente turbado á la Duquesa en tales términos, 
que su razon no podia superarla. A las diez de 
la noche entró en el palacio de Biron , agitada; 
trémula, y, sobre todo, horrorizada de una alte­

racion que ella misma se reprendía ; procuraba 

distraerse, presidiendo personalmente los prepa­
rativos de su' partida. Sus damas y domésticos, 
·instruidos , en fin , de ~u rosolucion , obedecían 

1 sus órdenes llorando ; ella no oía á su :rededor 

sino gemidos : por mas que les repitiese para 

calmar su dolo.r , que Jes h~bia asegurado á to­
dos una suerte felíz , el reconocimiento aumen­
taba su pesar; no k respodian mas que por sus­
piros y sollozos ; y la Duquesa mezclaba sus 
lágrimas , á las que hacia repartir , encantada 

quizá en su interior, de tener un pretesto pa• 

ra enternecerse y llorar. A las diez y media 
se ·oye entrar en el patio una berlina: la puer• 

ta estaba cerrada!.... Oh Dios mio!, , • , ex­

clamó la Duquesa poniéndose pálida : ¡ quereit 
todavía que sufra una cruel prueba! Oh! dig• 
naos sostener mi valor!. • • • Diciendo estas P~ 
labras se levantó por un movimiento maqui~ 

' ' 

rna: 
nal, como sí quisiese huir: en este instante sus 
dumas se dieron prisa á salir, y anunciaron ·al 
Rey f La Duquesa cayó en su sill~ ; Luis se 

....__ adelanta. . • • pero no era ya aquel Príncipe in• 
diferente despues de tanto tiempo1 y tan frio aúri 
la víspera: sus miradas, su continente, su ex­
presion , el sonido mismo de su voz , todo es-­
taba mudado; todo le recordaba á la Duq'uesa 

un I tiempo, que quisiera olvidar; todo le rep1 e­
sentaba el hechizo á que habia cedido. • • • El 
estaba ticrn~, suplicante ; tenía toda la delica ... 

deza , toda la dulzura atractiva y tímida , que 
i:lá_ la incertidumbre y la esperanza •• , • Co­
rflenzó por declararle, que jamás habia conce­
dido su consentimiento para un proyecto, cuya 

sola idea le horrorizaba: agregó, que todo lo há­
bia -esperado de la amistad , y de un año d~ 

reflexion. • • • Dejadme , prosiguió ; abandonad­
me, pues que no podeis voh·er á encontrar el 
reposo, sino á coEtá de mi felicidad: ••• Os de~ 
jó la libertad de afligirme, y hacer la infelici­
dad de mi vida ; :pero no ós permitiré jamás 
dejaros correr á la vuestra: elegid otro retiro, 
vivid lejos de mí; pero quedad libre •••• -Ah! 
i y lo podré hace·r 7 iMe es posible estar á la 
vez separada. de ios, y dueña de mis accio-

ToM. 11. 13 



194. 
nes? •••• -Y ¿por qué huirme? .... -Porque ya 
no pertenezco á mí misma ; he jurado consu• 
mar mi sacrificio, lo sabeis, y yo no quebran­
to mis juramentos •••• - Ese juramento es nu­
lo, es bárbaro, es impío: ¿teneis acaso facultad 
para abreviar vuestros dias1 no soportareis tal 
género de vida ••• • -Ay! he soportado, sin mo­
rir , vuestra mudanza! •••• -Ah ! no tengais la 
cyueldad de reprenderme mis- faltas : este ~ 
mento de dolor y de temor r os venga bu. 
tan te ! ..•• - Esas austeridades ., que os dan 
horror, no tienen nada de penoso para mí; es­
toy acostumbrada á ellas •••• -¿Cómo? Venid á 

convenceros , dignaos seguirme. A estas pala .. 
bras se levanta la Duquesa, toma una llave, que 
Ílevaba colgada á su cintura, se ace rea á una 
puerta, la abre con mano trémula, y entra con 
el Rey en u~ gabinete misterioso, que presen­
ta á los ojos admirados de Luis eJ triste as­
pecto de una celda -Carmelita. • • • Todo el ajuar 
que allí se veía , era un atahud formando ca­
ma; una silla dé paja, y una mesa de madera 
grosera, sobre la cual babia un Crucifijo , una 
calavera , una lámpara, y un libro de evange­
lios!. • • • A penas la Duquesa puso el pie en 
e_ste humilde santuario de la religion , formado 
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por su piedad , cuando recobró todo su valor ; 
no le quedó de una aficion tan tierna todavía, 
sino la sensibilidad, que puede dar premio á la , 
victoria; y no la debilidad, que la hace dudo­
sa y excita á compasion. ¡A donde me condu­
cís? exclamó el Rey, penetrado del mas vivo 
dolor, de admiracion y de piedad. • • • Qué! en 
un lugar semejante á este pasará el resto de 
sus dias la mas interesante de todas las muge. 
res! Qué! tanta juventud , hechizos , dulzura y 
virtud , quedarán encerrados en esta horrorosa 
soledad!. • • • y, yo seré la causá!, • , • Q uereis, 
abandonandome, dejarme los remordimientos de 
los tiranos maa desapiadados!. • • • Ah! respon­
dió la Duquesa: no tengais remordimientos: yo 
gozo de felicidad: no de aquella fugitiva y f rá­
gil, que no se gusta sino teml,lando, que se es­
capa con rapidéz, que no puede renacer jamás, 
y que no deja en lo interior del alma mas que 
amargos pesares y manchas • . • • sino de una fe­
licidad inalterable , y que se a~monta con el 
tiempo. Ah! esta felicidad tan pura ninguno ha 
podido definirla! '. l-recursora de gozos celestia­
les, es, como ell'os, imposible ' de pinta~ ; co­
mo ellos solos, produ~ á la ,.~,. todos los tras-
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portes del e1.1tusiasmo, y toda la dulzura pe unu 
calma- perfecta!. • • • Quién puede desconocer ,l;i 
esencia del amor divino en sus efectos ~obre-. ·• 
naturales! El exalta el alma,. Ía reposa\ la in-
flama, y .modera todos sus movimi~ntos; la COI)._: 

tenta plenamente, excitando~ en ella un ardi,en­
te des~o, que no pue~e satisfJcerse e1.1 e~t~.~i­
da; triunfa de la naturaleza, dando echizo il qb-

J 

jetos los mas l!OlJlbrjos y los mas terribles! •• \. 
Ado.rná los dQsiertos; anonada. la muerte; nada 
es para él la imagen de la destruccion1de nues-­
tro ser. • • • Sí, todo Jo, que a.,quí me :rodéa, le­
jos de inspirarme ideas lúg:µbres; no me·' habla 
sino de 'una felíz inlnortalidad,l.. • • y este ata­
bud, que fQS horr~riza ... l• ¡con qué placer, desde 

ma's \.de, un año 'acá, reposo e;1 · él cada ·nóche! 
Los honfüles,1 remordimí'entes no han velado ja­

más sobre 'e~ta cama: y.o veo á l{>s1ángeles rodear­
me , ' m'e cltte'rmó dúlcelílenfé 1al ab~ig811 de 1rsus 

álas p'r8tectoras, ·y fie11'J'ésta'uradch iP 4nis>a'eli-
ciosó '·suefiHf 'L '" 1 l. 'J' Í I i Í, 

,. • r.1 . 11.. •¡ 1 , J <>oi::. dt uh 1 /\. .c. v,1 . 
. J¡q"_,¡Mje!l~~as 'lHr ip!\d8iffi~,<4e ! !a · Valliete ,¡,ha7 

bl~b~ufH!-ln:\oda'.) l~l~l'lf.gm ,qu~ Jpu~d~ d~r un 
s.~q\ii;p,jpP,tQ pr!lfun<!o ;y_ ! SJlP,lÍJRf; _.el1 Rey,,, ab~or¡ . 
to, la· oía y miraba cotl una especie de arro-
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bamientb indecible ; jamás la haoia encóntrado 
tan bella, t'an noble ·y tan sensible. ¡Oh mi an• 
gélica amigaf exclamó: no me abandoneis! Que­
daos , para dar á fa Córte él ejemplo de to­
~as _las 'v'irtude's: quedaos, · para purificar mi c~­

-razon y mudarlo'. E,stareis libre para vivir aquí 
como en un claustro! •••• · Yo no os' pido sino 
una amistad ' fraternal, y e;toy pronto· á sacri­

~caros el senti!ni~ntó que nos ha desunido ••• • 
Consentid en que~aro,s cerca de mí, y dentro 

qc _u~ ;~~tto }~ nora, ,madama 1e Montespan, 
r~cib!:ª ~~rden de dejar la córte, sin vuelta y 
s111. d1lac1on. • . . Habled, decid una palabra si­
quiera, Y voy, con enagcnamiento y en este ins• 
tante, . á firm}r ,el destierro· de~stra enemi­
ga· • • · A esta inesperada oferta , · la Duquesa 
·se conmpvió, mfrando fijamente at B,ey. Q , ! 
1 d" . ue 
e JJO, ¿c~nsentiriais separaros, para sie~pre, de 
madan:¡~ de Montespan? Ah! replicó el Rey; no 
Jo dude1s : ,i-adl\_ me seria costoso por conS'er­
varos.! • • • , 10 Dios mio! excJamó Ja D , . ,. , . . uquesa , 
prec1p1tand0Be de rodiltas y levantando sus bra-
ze~ al cielo: ,Dios mio! ahora creo que me ha-

~bets . perdonado! yo puedo ofrecer· os un 'fi sacn -
eio digno!·. • . • Ah ! prosiguió ' '!olviendo hácia 
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al Rey un seinblante lleno de lágrimas, orad 
conmigo: •• , • Que nuestros corazone~ , junt,a­
mente confundidos por una pasion culpable,1 se 
hallen unidos por la virtud en este último á 

Dios!. • • . que yo lleve el dulce recuerdo de 
algunos instantes de mútua ternura, sin CfÍ~e.n 
y sin debilidad ! • • • • Orad conmigo ! 1 • • • que 
pueda conservar, hasta la tumba , este pensa­
miento delicioso : Nuestras lágrimas corrieron 
al mismo tiempo , nuestras almas se respondie­
ron, y· se arrojaron unidas hácia el Ipter~o! ..... 
Ah! orad conmigo! Ella pronunció estas pala­
bras , con una dulzura y una expresion celes­
tial. El Rey no pudo contener sus lágrimas : 
estaba de pie, y el exceso de su ternura y de 
su agitacion, •¡~ ¿bligó á apoyarse contra la pa­
red; se cubrió el. semblante con las manos, sin 
tener fortaleza para responder: la Duquesa, - le­
vantando los ojos al cielo , con la accion mas 
patétíca, dijo: Dios bondadoso, os confio su fe. 
licidad, que su trono, qúe ha adornado con tan• 
to brillo de gloria humana, séa en lo , de ade­
lante rodeado de toda la magestad de la relj­
gion; que su grande alma, digna de conoceros, 
-se levante hácia vos; que llegue á ser .el sos­
tén augusto y el defensor de la fé; que él, en 
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1in, sienta, que lo que es_ tan grande, tan con, 
solador, tan útil, no puede ser una ilusion! .••. 
O Soberano árbitro de nuestros destinos, vela.d 
sobre este imperio, y el héroe que lo gobier­
na!.... que la fama de sus virtudes y de sus 
triúnfos , llegue todavía hasta á mí ; que este 
solo sea el ruido venido del mundo, que pue­
-da interrumpir el silencio religioso de los claus­
tros. Oh! que lo oíga siempre, y ·no tendré ·na­

da que perder, nada que echar ménosl 

Acabada esta oracion · con tanto fervor, te. 
niendo aún Ja Duquesa las manos juntas, que· 
dó algunos instantes absorta , en una profunda 
meditacion: en seguida, enjugando sus lágrimas, 
se levanto, se acercó al Rey, y le dijo con una 
voz encantadora, pero firme : es preciso sepa­
rarnos! os dejo mis hijos, y los dejo sin inquie-

, tudl.... En adelante· no recordemos nuestros 
errores, sino para llorarlos!. • • • mas conserve­
mos con delicia el agradable recuerdo de la san­
ta ,amistad, · que preside á nuestros últimos á 
dioses!. . .. A estas palabras, Luis., inundado de 
lágrimas, dobló una rodilla , y, tomándole una 

de sus manos, le dijo con una voz interrum­
pida por los sollozos: dejadme rendir .el último 
homenage al único objeto que he amado! •.••• 


